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La Comisión Especial de representan- 
tes de la mayoría de las entidades pa- 
tronales de la: Construcción, de esta 
Capital y pueblos circunvecinos, consti- 
'tuída en abril de 1943 para gestionar la 
solución del gravísimo problema creado 
a nuestras actividades por la creciente 
escasez y 'encarecimiento de los mate- 
riales, ha resuelto recomendar a las em- 
presas el paro de las obras desde el día 
2 de abril, por tiempo indeterminado, 
visto el fracaso de las infinitas gestiones 
que se han venido realizando ante las 
autoridades para tratar de que estas 
adoptaran medidas adecuadas a la gra- 
vedad del problema que nos asfixia. 


No se nos ocultan las dificultades que 
la situación mundial ha deparado a to- 
das las industrias 'nacionales, y a ellas 
hemos venido haciendo frente con la 
mejor voluntad, soportando los mayores 
sacrificios y arbitrando todos los recur- 
sos a nuestro alcance, conscientes del 
deber que nos impone nuestra condi- 
ción de argentinos, de sostener una in- 
dustria que no sólo es nuestro pan y el 
de nuestros obreros, sino que tan consi- 
derablemente incide en la economía ge- 
neral del país. Pero nuestra capacidad 
de resistencia y nuestro espiritu de sa- 
crificio, tan valerosamente demostrados 
desde el estallido del conflicto bélico, 
han llegado a un punto en que resulta 
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El Problema de los MateriaTé? 


humanamente imposible superar los. 
obstáculos. Para seguir trabajando, no 
ya en condiciones normales, sino senci- 
llamente soportables, es imprescindible 
que el Gobierno adopte las disposiciones 
que con tanta insistencia le hemos ve- 
nido reclamando sin que nos escuchara: 
combatir la desenfrenada especulación 
de la “bolsa negra”, y aplazar la cons- 
trucción de obras públicas no indispen- 
sables que, según informes suministra- 
dos por los fabricantes de materiales de 
construcción y que no han sido oficial- 
mente rectificados, insumen alrededor 
del 85 % de la producción. 


El argumento invocado de que esta 
última medida podría: ocasionar la des- 
ocupación de una gran masa de obreros, 
carece de toda consistencia, ya que en 
los momentos actuales, la edificación 
privada se halla en condiciones de ab- 
sorber toda la mano de obra que pudie- 
ra quedar disponible. 

No se trata, pues, con el paro resuelto, 
de crear dificultades a los poderes pú- 
blicos, ni de obtener ninguna ventaja 
para, el gremio, que no responda a un 
bien entendido interés general, sino de 
la subsistencia de una industria de la 
que dependen miles de hogares, y que 
se Cree con derecho a que se la defienda 
con eficaces medidas de gobierno, per- 
fectamente factibles y justificadas. 
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PROCEDIMIENTO DE DOS FILOS 


El Consejo Profesional de Arquitec- 
"tos, creado por el decreto-ley número 
17.946 del 7 de julio ppdo. que regla- 
mentó el ejercicio de dicha actividad, ha 
iniciado la aplicación de aquel, presen- 
tando una denuncia por uso indebido de 
título contra uno de los más calificados 
miembros de nuestro Centro. 


Tal actitud nos parece un tanto apre- 
surada, por cuanto el organismo de re- 
ferencia, en el que el Poder Ejecutivo 
Nacional ha delegado la misión de vi- 
gilar el cumplimiento de la ley, no pue- 
de ignorar que existe en el Ministerio 
de Obras Públicas un expediente —el 
número 1229—, instaurado por nuestro 
Centro y todavía no resuelto en defini- 
tiva, en el que se solicita con acopio da 
documentación, el reconocimiento ofi- 
cial de los arquitectos sin diploma uni- 
.«versitario nacional, pero con positivo 
derecho, adquirido en largos años de 
honesta y fecunda actuación, a seguir 
trabajando. 


Tampoco puede ser ajena al conoci- 
miento del Consejo Profesional, la se- 
guridad ofrecida a esos arquitectos, por 
quienes están en condiciones de otor- 
garla, de que su situación seria contem- 
plada con 'justicia y de que, entre tanto 
se adoptaran las medidas oficiales co- 
rrespondientes, sus actividades no se 
verían injustamente interferidas. 


Por otra parte, consideramos que la 
denuncia de referencia acusa un criterio 
ilógico y parcial, impropio de la ecuani- 
midad que debe presidir los actos de un 
organismo de tan alta responsabilidad, 
por cuanto la Sociedad Central de Ar- 
quitectos, tan intimamente vinculada 
al mismo, aceptó en su seno como ar- 
quitectos y confirió importantes cargos 
en su Comisión Directiva a los profesio- 
nales que la ley reglamentaria de 1904 
reconoció como “competentes en arqui- 
tectura”; vale decir, a personas carentes 
del título oficial de “arquitecto”. 


Ahora bien, el decreto mencionado al 
principio de esta artículo, establece ca- 
tegóricamente en su artículo 10”, que 
“el uso del título propio de las profesio- 


nes objeto del presente decreto, estará 
sometido a las reglas siguientes: 

1. — Sólo será permitido a las perso- 
nas de existencia visible que están ha- 
bilitadas por este decreto para su ejer- 
cicio. 

2. — En las asociaciones, sociedades e 
cualquier otro conjunto de profesiona- 
les entré sí o con otras personas, corres-- 
ponderá individualmente a cada uno de 
los profesionales, y en las denominacio- 
nes que adopten las mismas, no se po- 
drá hacer 'referencias a títulos profesio- 
nales sino los poseen la totalidad de los 
componentes. 

3. — En todos los casos, deberá deter- 
minarse con precisión el título de que 
se trata, excluyendo las posibilidades de 
cualquier erron o duda al respecto”. 

Como se ve por lo transcripto, los po- 
seedores del diploma de competencia 


«que la Universidad expidió cuarenta 


años atrás, carecen legalmente de dere- 
chd para titularse arquitectos, aun 
cuando puedan actuar como tales sin li- 
mitación alguna, y se harán pasibles de 
la pena que determina el artículo 12” del 
decreto de referencia —prisión. de un 
mes a un año— si se adjudicaran aquel 
título. 

Creemos que el Consejo Profesional, 
dando muestra:l de la equidad y buen 
sentido que debe caracterizar sus fun- 
ciones, procederá correctamente abste- 
niéndose de insistir en un procedimien- 
to a todas luces prematuro, hasta que 
las autoridades hayan pronunciado su. 
última palabra sobre el pleito que les 
ha sido sometido con tan buenas razo- 
nes; de no ser así, nada tendría de ex- 
traño que los profesionales a quienes se 
hace objeto de tan injustificada perse- 
cución, se vieran urgidos, en legítima 
defensa, a recurrir a igual medida, de- 
nunciando ante la Justicia a los “com- 
petentes en arquitectura” que se titulan 
arquitectos, con derechos idénticos a 
los de aquellos profesionales que el Con- 
sejo ha empezado a acusar: toda una vi- 
da de trabajo eficiente y honrado, de 
que dan: cumplido testimonio la canti- 
dad y calidad de sus obras. 
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CASA EN AUSTIN, TEXAS, (EE. UU.) 


DAVID C. BAER 


El tratamiento moderno dado por el ar- 
quitecto a los elementos tradicionales ex- 
teriores de esta pequeña residencia, util:- 
zando carpintería de serie para las abertu- 
ras, no desentona por cierto con lo pinto- 
resco del lugar en que se halla ubicada. 


Se ha tenido en cuenta, en su proyec- 
ción, las necesidades de un matrimonio de 
ciertos recursos, sin hijos, y con amplia 
vinculación social, 


El ambiente contiguo al baño, que en 
el plano aparece sin denominación, aunque 
habitualmente destinado a escritorio, pue- 
de también utilizarse como dormitorio de 
emergencia. 


Arquitecto 
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Casitas en serie en Seattle 


WASHINGTON, ESTADOS UNIDOS 
Arquitectos 
THIRD Y SHAY 
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Urbanismo en 


(Conclusión del número anterior) 


Por el Dr. ALCIDES GRECA 


Las autoridades municipales sólo podrán exigir la 
ebnstrucción de veredas en aquellas zonas o calles don- 
.la propiedad esté suficientemente valorizada. En las 
«illes poca pobladas, o habitadas por modestos propie- 
tarios, debe conformarse con disponer la construcción 
dk pequeñas franjas de mosaicos o baldosas, suficien- 
para el tránsito de los peatones. Cuando la calle 
“4 indicada para colocar árboles, deberá establecerse 
lí condición de dejar los espacios necesarios en la ve- 
réda, sin que posteriormente haya que recurrir a la 
destrucción del pavimento. Siempre será preferible el 
fjantar los árboles antes de que se construya la vereda. 
: En cuanto a los cercos de las propiedades, no siem- 
ye habrán de exigirse en forma de tapia. Puede adop- 
irse, y hasta imponerse en ciertas calles, la verja de 
lierro, con el fin de dar vista a los jardines y pro- 
piedades particulares, Cuando la calle no sea muy cen- 
tral, o no esté densamente edificada, podrá aceptarse 
dl alambre tejido o el cerco vivo de ligustrines o de 
taredaderas, que, aparte de hermosearlas, les dará un 
tspecto de barrio-jardín. 

El cercado de los terrenos urbanos debe ser obliga- 
terio siempre, pues nada peor, a los fines de la estéti- 
e, moralidad e higiene, que los huecos o baldíos, pues 
se convierten en vaciaderos de desperdicios y hasta en 
refugios de vagos y delincuentes o sitios donde perso- 
Has poco escrupulosas realizan sus necesidades físicas. 

Huertas, jardines y baldí0s. — Las huertas y jardi- 
1es particulares llenan funciones higiénicas y estéticas 
dentro de nuestros pueblos. Ellos compensan, en las 
tiudades americanas, la imprevisión de sus ediles, 
tuando no las han dotado de los suficientes espacios 
yerdes que hagan las veces de pulmones del conglome- 
rado humano. Si bien los simples baldíos deben ser 
phjeto de gravámenes especiales, a fin de combatir la 
especulación y fomentar el progreso urbano, no han 
de considerarse como tales a las huertas y jardines. 

-. Sería una medida atinada el establecer premios anua- 
ls para los mejores jardines particulares del municipio, 
adjudicándolos por barrios y categorías, pues no es 
justo premiar sólo a los ricos propietarios, olvidando a 
les de escasos recursos, que los cultivan personalmente. 


II. SANIDAD 


La sanidad en el campo. — Contra lo que puede 
suponerse, las pequeñas poblaciones de la zoma ru- 
tal presentan prolYlemas tan serios, desde el punto 
de vista sanitario, como las ciudades intensamente 
pobladas. No bastan .el sol y el aire, es decir, la 
astural benignidad del campo, para obtener buen1s 
vondiciones de salud, ; 

_No pocas enfermedades suelen presentarse con ma- 
jor virulencia en el campo, a causa de la falta le 
servicios sanitarios y de hábitos de higiene. Debemos 
4gregar que los buenos alimentos —los más sanos y 
seleccionados— no son los que consume el campe- 
sino, a pesar de ser el que los produce. Lo mejor, 
leo más selecto, se envía a las ciudades. La carne, »1 
pan. la leche, las frutas y verduras son controlados 
ien las ciudades; en el campo se consumen, en Cam- 
bio, tal como se producen, y si bien suelen ser «x- 
telentes, no pocas veces, por diversas causas, no están 
'en condiciones de ser utilizados. 

Señalaremos a continuación, en forma sintética, las 
actividades y problemas que, para: resguardo de la 
salud, se presentan a las autoridades de la zona rural. 

problema hospitalario. — Este problema suele 
fer encarado con criterio erróneo por las autoridades 


la Comuna Ri 


municipales y estaduales. Se cree, comunmente, que 
cada pueblo, por pequeño que sea, debe tener su hos- 
pital, con sus imprescindibles dependencias: sala de 
cirugía, maternidad, farmacia, pabellón de hombres, 
de mujeres, etc. Las más de las veces, el hospital de 
un pueblo es un sitio pavoroso, antesala de la muerte, 
ad.nde se lleva sólo a los pobres de solemnidad, que 
carecen de lo más indispensable. Hasta la gente que 
habita en míseros ranchos, se resiste a internarse en 
esos hospitales. No seremos nosotros los que negue- 
mos tan justa defensa del derecho a la vida. 

En los pueblos de menos de tres mil habitantes no 
deberían instalarse hospitales, sino por excepción. Só- 
lo cuando-se trate de una población aislada, distan- 
te de los grandes centros urbanos y que tenga bajo 
su influencia una vasta zona rural, puede aceptarse 
la construcción de un verdadero hospital. 

En un pueblo donde actúan dos o tres médicos, ge- 
neralmente rivales en la profesión y en la política, no 
se puede contar, salvo excepciones, con el element» 
científico necesario para hacer eficaces los servicios 
de un hospital. Cabe agregar, que los médicos del 
campo practican la cirugía sólo por excepción. Los 
buenos cirujanos se quedan en las ciudades, donde 
cuentan con una regular y permanente cantidad de 
enfermos, que a diario recurren a su ciencia. Otro 
tanto ocurre en las especialidades, que no son posi- 
bles donde el médico debe actuar sobre una pobla- 
ción reducida, que le exige cure toda especie de dolen- 
cias. De ahí que los propios médicos del campo envíen 
sus enfermos a los especialistas de las ciudades, cuando 
se trata de casos graves o dudosos. 

Un hospital con varias salas y muchas camas, pero 
que carezca de los medios económicos y científicos 
para la atención de los enfermos, constituye un ver- 
dadero mito. Los pueblos pequeños deben aspirar a 
tener un dispensario y sala de primeros auxilios, asis- 
tido por los médicos de la localidad. Para los enfer- 
mos pobres, de cierta gravedad, será preferible orga- 
nizar un servicio de transporte hasta un hospital cer- 
cano y de importancia. Más práctico y económico se- 
rá para una comuna, contar con una ambulancia au- 
tomóvil que con un hospital, cuyo presupuesto le irro- 
gará diez veces más gasts. Ello será también, de 
mayor beneficio para los enfermos. Mediante una pe- 
queña cuota mensual, la comuna podrá adquirir el de- 
recho a internar cierto número de enfermos en el 
hospital de una ciudad cercana. En los casos de ro- 
munas extremadamente pobres, la ambulancia podrá 
ser substituída por simples pasajes, o por un derecho 
a solicitar la ambulancia del hospital subvencionado. 

Los hospitales, para ser eficaces, deben estar do- 
tados de todos los elementos necesarios: dirección 
técnica, médicos, personal administrativo, enferme- 
ros, instrumental, laboratorios, medicamentos, ali- 
mentos... Esto sólo puede obtenerse en centros im- 
portantes, cuyas comunas tienen recursos suficientes, 
o bien donde l:s construya y costee el Estado. Será 
muchísimo mejor contar con un hospital regional ca- 
da treinta leguas, lo que daría una distancia máxima 
de quince leguas de la población más alejada, que 
tener malos y pequeños hospitales en todas las po- 
blaciones. Estos hospitales deberán constituirse, tam- 
bién, com> centros quirúrgicos, y contar con espe- 
cialistas de las dolencias más comunes, los que, aun- 
que no residan en la localidad, podrán concurrir a los 
mismos en ciertos días de la semana. 

Ocurre con los hospitales, lo que con otras activi- 
dades de las que suelen hacerse cargo las comunas. 
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No pocos vecinos creen que un hospital implica siem- 


pre un progreso; ven el edificio, el aparato burocráti- 
co, las subvenciones y los sueldos, pero no se dan 
cuenta que son energías y gastos que se malogran, 
y que p drían emplearse, tal vez con mayor prove- 
cho, en otras obras y actividades. 

Agua potable — Aún cuando no sea posible estable- 
cer un servicio de aguas corrientes en aquellas po- 
blaciones d nde el número de consumidores es in- 
suficiente para costearlo, las autoridades comunales 
deben preocuparse de los problemas que le son inhe- 
rentes. 

El agua potable es un elemento tan indispensable 
para la vida humana como lo es el aire. No se concibe 
la formación de un núcleo urbano donde se carece 
de agua en c.ndiciones y cantidad suficiente para 
su población. Pero, si ha cometido el error de formar 
un pueblo donde el agua es mala o escasa, las auto- 
ridades deberán agotar los melios para dar con co- 
rrientes o napas de agua potable. Su embalse o trans- 
porte hasta la población deberá c stearse mediante 
el pago de un cánon, según el individual consumo, 
debiendo limitarse éste cuando ello sea imprescindi- 
ble para subvenir las necesidades generales. 

El problema de la escasez de agua se ha tornado 
apremiante en muchas poblaciones del centro y nor- 
te del país; en no pocas, como las ubicadas en las 
sierras de Córd ba, por causa del incremento de su 
población y, en especial, por el indebido acapara- 
miento del agua de los pequeños arroyos que reali- 
zan algunos terratenientes y dueños de hoteles y 
balnearios, con manifiesta violación de las disposicio- 
nes expresas del Código Civil, en sus artículos 2642, 
2645 y 2646. Estos propietari-s desvían las corrien- 
tes hacia sus propiedades para llenar piletas y regar 
sus quintas, aungúe a pocas cuadras sus vecinos ca- 
hac del agua indispensable para su higiene per- 
sonal. 

En San Luis, Santiago del Estero, La Rioja y algu- 
nas Otras provincias existen poblaciones donde el 
agua es un artículo de lujo, a causa de la escasez de 
lluvias, o de la profundiad o mala calidad de las co- 
rrientes subterráneas. Este problema escapa a las po- 
sibilidades y medios de los municipios, y sólo podrá 
ser resuelto con la intervención de los gobiernos de 
la Nación y de las respectivas provincias. 

No nos explicamos, asimism>, el porqué los peque- 
ños municipios de nuestra región montañosa no han 
optado aún, como en Europa, por instalar fuentes co- 
munales donde "existen vertientes, las que podrían, 
por lo menos, suministrar agua al vecindariz para las 
necesidades primordiales del hogar. 


Cámaras sépticas y pozos negros. — En las pobla- 
ciones donde sus habitantes extraen el agua del sub- 
suelo, debe ser obligatoria la construcción de cáma- 
ras sépticas dentro del sistema cloacal de cada pro- 
piedad. : 


La distancia mínima entre los p2zos negros y los 
de agua para el consumo debe ser determinada por 
las autoridades comunales, teniendo en cuenta la per- 
meabilidad del subsuelo. La construcción de las cá- 
maras sépticas, del pozo negro y del sistema cloacal 
de cada vivienda, debe ser autorizada por la munici- 
palidad, e inspeccionada en el m:.mento de la cons- 
trucción, por empleados técnicos, destacados por la 
misma. 


Las autoridades edilicias harán realizar, de tiempo 
en tiempo, un análisis químico - bacteriológico de las 
aguas que consume la población, a fin de comprobar 
su potabilidad. - 

Policía alimenticia, — Hemos expresad> que el peli- 
gro de consumir alimentos en malas condiciones es 
mayor en el campo que en la ciudad, a causa de la 
dificultad que tienen las comunas para fiscalizarlos, 
dados sus escasos medios económicos y falta de per- 
sonal competente. Cuando el númer> de estableci- 
mientos destinados a la venta de artículos alimenti- 
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“cios es reducido, no será posible costear la remune: 


' ración de un técnico en bromatología. 


La venta de carne y leche, provenientes de anima- 
les enfermos, debe evitarse, no obstante, a toda c.s- 
ta. También deberá impedirse, en lo posible, que se 
consuma cualquier clase de artículo alimenticio adul- 
terado, o que se encuentre en estado de descompo- 
sición. 5 

Existen procedimientos prácticos, que sin necesi- 
dad de previos estudios universitari-s, permiten lle- 
gar a la comprobación del estado en que se encuen- 
tran los alimentos; si a ello se agregan algunos ru- 
dimentarios conocimientos técnicos, la acción del em- 
pleado que los inspeccione será, por cierto, mas efi- 
caz. L.s establecimientos educacionales deberán im- 
partir una enseñanza encaminada a preparar peritos 
en esta materia, los que luego podrían desempeñarse 
eficientemente en las comunas. 

Matadero municipal. — El matadero se instalará 
a una distancia razonable de la población, debiende 
contar c n los elementos necesarios para que el fae- 
namiento de las reses se haga observando las reglas 
de la higiene. Debe tener corrales, destinados al des- 
canso de los animales que han de sacrificarse, y te- 
das las instalaciones imprescindibles para la limpie- 
za del local, con el fin de eliminar los residuos y las 
emanaciones nauseabundas. En ningún caso se per- 
mitirá que se faenen reses fuera del matadero mu- 
nicipal. 

La matanza de reses, aún en las pequeñas pobla- 
ciones, debe ser objet» de fiscalización. La acción 
municipal no ha de concretarse, como ocurre en mu: 
chas comunas, al simple cobro de un derecho de ta- 
blada, por una inspección que no se realiza, Las co- 
munas que están próximas a las ciudades siempre 
podrán conseguir, por una remuneración no muy ele- 
vada, los servicios de un veterinariz o perito en la 
materia. Varias comunas, próximas entre sí, pueden 
también contratar un técnico, pagándolo a prorrata 
con los derechos que devenguen del faenamiento e 
las reses. Cuando ni una ni otra cosa sean posibles, 
siempre se podrá obtener el concurso de una per- 
s:na práctica, pues, como ya hemos expresado, no se 
necesitan estudios superiores para poder comprobar 
si un animal está atacado de tuberculosis, fiebre af-- 
tosa u otra de las enfermedades frecuentes en el 
ganado. me 

Introducción de carne, pan y otros alimentos en e 
municipio. — El industrialismo moderno presenta pre- 
blemas que años atrás n> pudieron ser previstos. La 
instalación de grandes frigoríficos en algunas. ciuda- 
des ha planteado cuestiones de carácter financiere, 
legal y sanitario a no pocas comunas. Estos frigorí- 
ficos, no sólo exportan sus productos al exterior, sine 
que ls venden a las carnicerías y otros estableci- 
mientos comerciales dentro del país. Ocurre otro tan- 
to con ciertas fábricas de pastas, masas y pan. s 

Las comunas, además de las patentes y dereches: 
que cobran a las carnicerías y panaderías estableci- 
das dentro de sus jurisdicciones, aplican el llamado, 
derecho de abasto por cada res que se sacrifica en 
los mataderos municipales. La introducción de carne 
faenada, proveniente de 1l:s frigoríficos, les ha plan- 
teado el siguiente dilema: ¿Tienen atribuciones para 
establecer un gravamen o derecho a dicho producte, 
sin contravenir las disposiciones de los artículos. 9, 
10 y 11 de la Constitución Nacional? Si no se grava 
dicho producto, los abasteced:res que actúan dentre 
del municipio se encontrarán en una evidente des- 
ventaja y serán víctimas de una ruinosa competencia. 
Debemos agregar que en numerosos fallos de los. tri- 
bunales del país se han declarado inconstitucioñales: 
impuestos semejantes, por considerárseles verdaderes: 
derech3s aduaneros internos, expresamente prohibi- 
dos en el artículo 10 de la Constitución Nacional. Ne 
obstante, nos permitimos afirmar que ello se debe « 
la forma y concepto con que los dichos gravámenes: 
han sido establecidos, pues nada impide que los mu<. 


nicipios cobren un “derecho de inspección sanitaria” 


sobre los alimentos que se introduzcan desde otras 
comunas, ya que lo imponen sobre los que se produ- 
een dentro de sus respectivas jurisdicciones. La única 
limitación que podrá imponérseles, es que el dere- 
«cho sea equivalente a los que tienen establecidos den- 
fra del municipio y que la inspección se realice de 
verdad. En estos casos, hasta podría admitirse un 
pequeño recargo por los gastos extraordinarios que 
llegue a originar la referida inspección. 

La carne, el pan y demás artículos alimenticios, una 
vez introducidos en el radio del municipio, quedan in- 
corporados a la masa de riqueza de la p blación, cons- 
tituyendo, por consiguiente, materia imponible. Lo con- 
trario, sería establecer un régimen diferencial en favor 
de los productos que llegan de afuera. 

Barrido y limpieza. — En las poblaciones cuyas ca- 
lles carecen de pavimento duro no será p sible orga- 
nizar un servicio de barrido, pero, no por ello, las co- 
munas se desentenderán de su limpieza. 

Las ordenanzas deben prohibir a los vecinos que 
arrojen a la vía pública, o a los terrenos baldíos, basu- 
ras, desperdicios y aguas servidas. Cualquier infracción 
a estas crdenanzas debe ser castigada con multas. 

Riego. — Una de las mayores molestias que se ex- 

perimentan en los pueblos que carecen de adoquinado 
es la que ocasiona el polvo que se levanta de las calles. 
Ello afecta, además, a los enfermos de las vías respi- 
ratorias.. ; 
“El riego es una medida imprescindible, que tornará 
agradable, o por lo men:s tolerable, la vida en estos 
pueblos. Ninguna comuna debe carecer de carros re- 
gadores. 

El servicio de riego será costeado mediante el pago 
de una tasa, que se impondrá a los vecinos según la 
extensión del frente de sus propiedades. El servicio 
de riego contribuye, además, a la conservación de 1 s. 
caminos y calles, desde que impide que se desplace "1 
tierra abovedada. ' 

Recolección de residuos. — Muy pocas comunas pe- 
_Mueñas tienen organizado el servicio de recolección de 
residuos domiciliarios, que puede costearse mediante 
una módica tasa, impuesta a los vecinos, juntamente 
“on la de rieg> y alumbrado. 

Nada peor que las basuras que se acumulan en los 
fendos de las propiedades o en los terrenos baldíos, 
pues, aparte del feo espectáculo y los miasmas que 
despiden, constituyen un peligro constante para la sa- 
lud. La recolección periódica de los desperdicios es una 
medida imprescindible dentro de 1:s municipios. 

El lugar de depósito e incineración de residuos de- 
bará establecerse lejos de la población, en un sitio 
“apartado, contrario al punto cardinal del cual soplan 
.con mayor frecuencia los vientos sobre el núcleo ur- 
bano. Conviene que desaparezca la fea costumbre de 
arrcjar las basuras en los costados de los caminos, o 
en las márgenes de lagunas o arroyos. En el primer 
'easo, aparte del espectáculo desagradable, ello perju- 
dica a los vehículos con llantas de goma, a causa de 
les objetos punzantes que se desparraman sobre la 
vía pública; en el otro, implica la destrucción de belle- 
:1as naturales de inapreciable valor y un atentado a 
la salud pública, actos vituperables, realizad -s por quie- 
Res están, cabalmente, más obligados a combatirlos. 

. Caballerizas, chiqueros y tambos. — Los corrales y 
£hiqueros deben prohibirse en la parte central de todo 
súcleo urbano,. salvo” que éste sea poco poblado y de 
tdificación dispersa. Las emanaciznes mauseabundas 
gue despiden, así como los insectos que atraen, cons- 
tituyen una: molestia y un permanente peligro para 
h salud del vecindario. 

. Las exigencias, sin embargo, no pueden ser iguales 
á las que existen en las ciudades, don particularidad 
to lo que se refiere a la tenencia de equinos, nece- 
“sarios para la conducción de vehículos, pues éstos cons- 
fituyen un elemento de trabajo en las z-nas rurales. 

. Suando el municipio tenga cierta importancia, es de- 
dir, cuando pase de los tres o cuatro mil habitantes, 


será conveniente reglamentar el establecimiento det ca- 
ballerizas, radiándolas hacia los barrios apartados. 

Inhumaciones y cementerios. — Nada tenemos que 
agregar, en lo que respecta a inhumaciones, a l> ya 
expresado al tratar de la higiene mortuoria en otra 
obra nuestra anterior. 

El cementerio constituye un servicio eminentemente 
municipal. Su ubicación debe ser resuelta por las auto- 
ridades edilicias, de conformidad con la tradición. La 
gente procura evitar, en lo posible, todo espectáculo 
que le recuerde su inevitable fin, De ahí que los ce- 
menterios se ubiquen a cierta distancia de las pobla- 
ciones. Sólo en las grandes ciudades, algunos de éstos, 
que en un comienzo estuvieron en los arrabales, han 
venido a quedar luego emplazados en pleno centr>.* 

El cementerio debe ser un lugar cuidad >» y, en lo 
posible, artístico. Toda comuna deberá dictar ordenan- 
zas sobre inhumanación de cadáveres, servicios fúne- 
bres y traslado de restos human:s. 
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III. VIALIDAD Y TRANSITO 


Construcción de caminos. — Sin duda alguna, el 
problema de mayor trascendencia en toda comuna ru- 
ral es la construcción de caminos. Desde que la Na- 
ción y las provincias, de acuerdo a las leyes y conve- 
nios sobre vialidad, recientemente sancionados, se han 
hecho cargo de la construcción de rutas generales, que 
deben unir las diversas regiznes del país, siguiendo 
para ello un plan orgánico e integral, la tarea de. las 
comunas, a este respecto, se ha simplificado notable- 
mente. Queda reservada a éstas la construcción y 
conservación de los caminos vecinales, labor, por cierto, 
importante, y que es motivo de la mayor ¡preocupa- 
ción para los habitantes de la campaña. 

L s fondos destinados a caminos deben repartirse 
equitativamente entre las diversas zonas del munici- 
pio, de conformidad a las necesidades más apremian- 
tes de cada una de ellas. 

Las vías férreas en las poblaciones rurales, — Nues- 
tros urbanistas se han preocupado de. los problemas 
que plantean las vías férreas en las grandes ciudades. 
Las estaciones ferroviarias, ubicadas cuarenta años 
atrás en la periferia de las poblaciones, forman h-y 
verdaderas cuñas en la parte densamente edificada, 
originando serios inconvenientes en las comunicacio- 
nes urbanas, aparte del aspecto antiestético que ofre- 
cen los largos muros de los galpones de depósito, ta- 
lleres y playas de maniobras, que se interponen entre 
los diversos barrios que han surgido posteriormente, 
en virtud del incesante crecimiento de las ciudades. En 
Rosario y Buenos Aires estos problemas reclaman una 
inmediata solución. Pero las vías férreas han creado, 
también, su problema a millares de pequeñas pobla- 
ciones de nuestra campaña. Puede decirse que una 
buena parte de estos pueblos deben su nacimiento al 
ferrocarril, aunque muchas veces aparezca como su 
fundador un terrateniente, que, con much» provecho, 
loteó oportunamente su campo en las proximidades 
de una estación. 

Estos parcelamientos de terrenos, a ambos lados de 
la vía, han sida la causa de que la mayoría de los 
pueblos del país, servidos por ferrocarril, se encuen- 
tren hoy dividid-s en dos porciones, más o menos 
iguales, que dan origen a dos barrios antagónicos. Cada 
vez que debe construirse un edificio público o intro- 
ducirse una mejora edilicia en la población, se bro- 
duce la pugna entre los vecinos de los dos barrios. 
Algunas veces se resuelve el conflicto creando dos es- 
cuelas, por ejemplo, pero esto no siempre es posible. 
Hasta cuando han de elegirse las autoridades comu- 
nales los partidos políticos se ven precisados a tener 
muy en cuenta el domicilio de sus candidatos dentro 
de la p- blación, repartiéndolos entre ambos lados de 
la vía para no perder sufragios, ni suscitar recelos. Es- 
te aspecto de la cuestión podría considerarse hasta 
conveniente, pues constituye un acicate en la luche, 
que rompe la monotonía de la vida Juganeña, Ló grave 
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€s la incomunicación que se produce entre las dos mi- 
tades del pueblo, que sólo cuentan, por lo general, 


<c.n uno o dos pasos a nivel, situados en los extremos * 


del trazado urbano. Hay que recorrer diez o doce cua- 
dras, a veces, cuando se anda en vehículo, para tras- 
ladarse a una casa situada sólo a cien metros de dis- 
tancia, en el otro lado de la vía. Los accidentes tam- 
bién son frecuentes, y así lo acreditan a diario las 
crónicas policiales. 

Ningún gobierno ha procurado, hasta el presente, 
resolver el problema que plantean estas vías férreas, 
que dividen, como cortadas por un tajo, a nuestras 
poblaciones rurales. No es posible levantar las vías y 
ponerlas al costado de los pueblos. Una de las ven- 
tajas de las comunicaci.nes es la menor distancia por 
la línea recta, que da por resultado economía de tiem- 
po y menos gastos de explotación. Por otra parte, trans- 
curridos algunos años, el problema se presentaría de 
nuevo, pues el crecimiento seguiría produciéndose a 
ambos c.stados de la vía. Crear numerosos pasos a 
nivel] es multiplicar los peligros, aparte de que origi- 
nan gastos de vigilancia, que no siempre es posible 
exigir a las empresas. Los pasajes subterráneos y las 
pasarelas, además de su incomodidad, sólo son acce- 
sibles a los peatones. Los túneles a bajo nivel para los 
vehículos son c stosos, antiestéticos, y producen una 
evidente desvalorización en las propiedades situadas 
en sus bordes, pues quedan imposibilitadas para ser 
utilizadas como casas de comercio, y aun como vivien- 
das familiares. 

Estimamos que en el futuro, mientras el ferrocarril 
no desaparezca del todo para ser reemplazado por el 
camin> pavimentado, la única solución posible será 
que las empresas construyan sus vías, al atravesar los 
centros urbanos, a bajo nivel, en trinchera abierta, 
ubicando en uno delos extremos del pueblo la playa 
de maniobras y estación de carga. De esta manera, por 
medio de puentes, que los municipios harían construir, 
en todas las calles que lo estimen necesario, se veri- 
ficaría un tránsito n:rmal y se establecería la ver- 
dadera unión entre las dos secciones o barrios del 
pueblo, que hoy se miran como adversarios. * 

Reglamentación del tránsito. — En las poblaciones 
pequeñas, el tránsito no ofrece las complicaciones y 
peligros de las ciudades, donde la gran cantidad de 
vehícul:s que circulan ocasiona, a diario, numerosos 
accidentes y víctimas. De ahí que en los pueblos no 
se imponga en sus calles la circulación de vehículos 
en una sola dirección, aunque deben observarse las 
leyes universales respecto a las maniobras y conserva- 
ción de la mano. 

Otros problemas relativos al tránsito, son los que 
estas poblaciones presentan. El polv» y el barro, se- 
gún las épocas, constituyen inconvenientes, no sólo pa- 
ra la circulación, sino para la higiene y comodidad del 
vecindario. Las ordenanzas deben prohibir, dentro del 
radio urbano, la marcha al galope de los jinetes y la 
velocidad excesiva de 1:s automóviles y camiones, no 
sólo por el peligro que ello entraña, sino a causa de 
las nubes de polvo que levantan a su paso. 

No se permitirá, tampoco, que tropas de ganado 
atraviesen el casco urbano, y si es posible, que ni 
siquiera utilicen los caminos generales muy transita- 
dos. Estas tropas son las que destruyen rápidamente 
los caminos de tierra en las épocas de lluvias. Idén- 
tica tarea realizan las máquinas trilladoras y los trac- 
tores, con ruédas dentadas, sobre los caminos de hor- 
migón o macadam. La circulación de estas máquinas 
y del ganado debe efectuarse por caminos secunda- 
rios, salvo cuando no los hubiere o fuese imprescin- 
dible que lo hagan por los principales. 

Abovedamiento y alcantarillado. — Si el polvo causa 
molestias al vecindario, no las causa menores el lodo 
que originan las precipitaciones pluviales, Esto se evi- 
tará, en parte, con el abovedamiento de las calles y 
un buen sistema de zanjeo, que mediante un estudio 
de los niveles, permita el escurrimiento de las aguas 
hacia lagunas o arroyos próximos, cuando los hubiere. 
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Donde no existan depresiones del suelo o corrientés 
de agua, que permitan dar salida a las proveniente; 
de las lluvias, las autoridades edilicias deberán arbi- 
trar otros medios, que podrían consistir en la cons- 
trucción de pozos o canales profundos, donde el agua 
se resuma, pasando a las napas del subsuelo». : 

En las boca-calles se construirán cordones de piedra' 
u otro material análogo, que faciliten el tránsito de les 
peatones durante y después de las lluvias. Estos cer“: 
dones pueden ubicarse sobre las alcantarillas que se 
construyan para unir las zanjas de desagiie. No acon-' 
sejamos l.s llamados “lomos de burro”, cordones sa»: 
lientes y angostos, que suelen construirse en algunes' 
pueblos para obligar a los automovilistas a aminora* 
su marcha, cuando atraviesan las calles. Estos “lomes 
de burro”, que sólo se perciben cuando se está sobre 
ellos, criginan serios accidentes a los ocupantes de 


-los vehículos y desprestigian a la localidad que en tal 


forma recibe a los viajeros. Para evitar los excesos de 
velocidad, lo correcto es solicitar la cooperación policial. 

El abovedamiento, zanjeo y alcantarillado puede 
dar motivo a una “contribución de mejoras”, impuesta' 
a las propiedades situadas sobre las calles donde se' 
realicen dichas obras. 

Surtidores de nafta. — La colocación de surtidores 
de nafta sobre las aceras debe ser objeto, en cada caso, * 
de una concesión o permiso de la autoridad edilicia, 
desde el momento que el comerciante que lo instala 
ocupa parte de un bien del dominio público. El use 
extraordinario de la vía pública debe compensarse con 
el pago de un derecho o gravamen especial, particu- 
larmente cuando ello produce beneficiss al que lo rea- 
liza. 

Si el surtidor se instalare dentro de una propiedad 
privada, el gravamen también podrá aplicarse, pero le 
será por otro concepto, es decir, como simple patente 
a una actividad comercial. Esta debe ser siempre me- 
nor que el derecho que se cobra a quien utiliza la 
calle, 

En los pueblos no es costumbre determinar la dis- 
tancia mínima que deben guardar entre sí los surti- 
dores ubicados en la vía pública. Estimamos, no obs- 
tante, que ello debe ser materia de reglamentación, 
a fin de evitar una ruinosa competencia a los comer- 
ciantes que tienen concedidos permisos, así como tam- 
bién, inconvenientes en el tránsito, a causa de la aglo- 
meración de vehículos en un determinado sitio de la 
calle. : 

Una medida poco recomendable es la de autorizar 
la instalación de surtidores en el centro de las aveni- 
das o en sitios destinados a jardín o vereda para pea- 
tones. Estas instalaciones, no sólo constituyen verda- 
deros adefesios, que interrumpen las perspectivas de 
la calle; motivan el entorpecimient> del tránsito, a 
causa de los vehículos que se estacionan para tomar 
nafta, o efectuar reparaciones. 

Indicadores en los caminos. — Las autoridades edi- 
licias colocarán indicadores en aquellos caminos que 
estén bajo su exclusiva vigilancia y conservación, si- 
guiendo, para ello, el sistema adoptado por la Direc- 
ción Nacional de Vialidad. En los caminos que están 
bajo el control de esta repartición, o de las similares, 
creadas por los gobiernos de la provincia, corresponde 
a éstas la colocación de las señales indicadoras. 

Una medida, cada día más imprescindible, es la co- 
locación de letrerzs con los nombres de los pueblos 
en los caminos generales que estos atraviesan. 

Ganado suelto. — No se deben permitir animales 
sueltos en las calles y caminos del municipio. La vaca 
o caballo que pastea en la vía pública, aparte de 
constituir un espectáculo de marcado sabor rural, que 
desprestigia a las autoridades del centro urbano donde 
son vistos, es, también, un serio peligro para el trán- 
sito de vehículos automotores. Es considerable el nú- 
mero de accidentes ocasionados por animales sueltos 
en los camin-s. 

Estos animales deben ser retirados por las autorida- 
des policiales, aplicándoseles multas a sus dueños, las 


que serán determinadas en las ordenanzas del muni- 
<ipio. E 
IV. CULTURA Y PROGRESO 


Diversiones y espectáculos públicos. — La falta de 
“amenas distracciones, que sirvan de contrapeso a las 
duras tareas cuotidianas, se hace notar en la monó- 
tona vida de nuestr.s pueblos de la zona rural, donde 
las diversiones son tan escasas, que los vecinos, por 
lo común, deben salir en su busca o inventarlas. De 
ahí que sea conveniente no gravar con derechos o im- 
puestos los espectáculos que en ellos se realizan, salvo 
aquellos que c.nstituyan una permanente y lucrativa 
actividad comercial, y exijan un especial servicio de 
inspección, a cargo de las autoridades edilicias. 

Los espectáculos que se producen en forma esporá- 
dica, tales como las representaciones teatrales, vela- 
das literarias, conciertos, bailes públicos, romerías, ca- 
rreras de caballos, corridas de sortija, matches dep-r- 
tivos, corsos carnavalescos y representaciones circen- 
ses, deben eximirse de todo gravamen. Ciertas diver- 
siones, como las fizstas carnavalescas, los matches de 
futbol, los conciertos y las veladas, deben ser propi- 
ciadas, y aún subvencionadas, por los municipios. 

La reglamentación de los espectáculos en los pe- 
queños pueblos no debe hacerse con el rigor y la mi- 
nuciosidad que se acostumbra en las ciudades. 

Convendrá, no obstante, impedir los juegos de azar 
en las romerías y kermeses, salvo aquell .s que tenien- 
do un fin benéfico, se realicen con apuestas moderadas. 
Las carreras de caballo en andarivel y las corridas 
.de sortija, que tienen algo de juego de azar y mucho 
de destreza, deben ser conservadas, por constituir una 
bella tradición de nuestro pasado, cuando constituía- 
mos un puebl> de jinetes. 

Fomento de la cultura. — En algunas leyes orgáni- 
cas municipales, como las de Entre Ríos y Salta, se 
ha establecido que la autoridad edilicia .está facultada 
para inspeccionar las escuelas provinciales de ense- 
'hanza primaria, situadas dentro de su jurisdicción te- 
rritorial. Estimamos que esta medida tiende a hacer 
efectivo el contralor popular en la enseñanza pública, 
desde que nadie mejor indicado para observar su mar- 
cha que los representantes del vecindario en la co- 
“muna. 

Las municipalidades deben desarrollar, además, en 
«nuestro concepto, las siguientes actividades en favor 
de la cultura: 

a) Bibliotecas públicas. — Propiciar la creación de 
“bibliotecas, subvencionando aquellas de instituciones 
privadas que permiten el acceso del público, sin dis- 
“tinciones, a sus mesas de lectura, y que han establa- 
cido h-rarios regulares y permanentes. El ideal, sin 
embargo, siempre será la creación de una biblioteca 
municipal. 

b) Bandas de música. — El sostenimiento de una 
banda de música cuesta mucho dinero, si se pretende 
pagar sueldos a todos sus ejecutantes, pero si ella 
.logra organizarse sobre la base de la enseñanza gra- 
'tuita de la música a los jóvenes que deseen cultivarla, 
será fácil llegar a constituirla,. sin mayores gastos para 
la comuna. 

Lo ideal es que la banda de música sea organizada 
por una asociación, a la que podrán otorgar subven- 


Cunstructores de Obras y Anexos. 


gencias relativas a sus actividades. 


Bs. Airos 


IMPORTANTE 


Los Arquitectos, Constructores y Profesionales de la Construcción en general, de la Ca- 
pital e Interior del país, hallarán grandes ventajas en asociarse al Centro de Arquitectos, 


Por una "módica suma mensual, recibirán gratuitamente la interesante revista de la 


Institución, podrán formular toda clase de consultas técnico-legales al Asesor Letrado y a 
la Comisión Pericial, y en una palabra, contar con un valioso auxiliar en todas las emer- 
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ciones la comuna y el gobierno provincial. Las bandas 
así constituídas, cuando actúen en actos o solemni- 
dades no oficiales, podrán obtener algunos ingresos, 
que servirán para remunerar a sus integrantes. 

Las bandas de música ponen siempre una nota de 
alegría en las fiestas populares y constituyen un fac- 
tor importante en la elevación de la cultura. Permi- 
ten, también, revivir el hermoso y tradicional espec- 
táculo de las retretas en las plazas que, por desgracia, 
va desapareciendo de nuestras costumbres provin- 
cianas. : 

ce) Conferencias y veladas artísticas. — El munici- 
pio f_mentará las conferencias y veladas artísticas, ya 
sea proveyendo de útiles o acordando subsidios a las 
instituciones que las organicen. 

d) Exposiciones de arte. — En aquellos centros 
donde los artistas pueden tener mercado para sus 
obras, las autoridades edilicias, ya sea directamente, o 
bien auspiciando iniciativas de instituci.nes privadas, 
fomentarán la realización de exposiciones pictóricas o 
escultóricas, salones del poema ilustrado, exposiciones 
del libro, etc. 

Cuando la comuna tenga un local con salones apro- 
piados, deberá cederlos gratuitamente para la realiza- 
ción de estas manifestaciones de cultura, 

Ruidos molestos. — Al ocuparnos de la policía de 
las ciudades (*), nos hemos referido a los ruidos mo- 
lestos en las grandes urbes. La baraúnda producida 
por la circulación de vehículos, con sus campanas y 
b_cinas, los gritos de los vendedores ambulantes, las 
sirenas y pitos de fábricas, locomotoras y vapores, los 
aparatos radiotelefónicos, con sus anuncios y su mú- 
sica discordante, constituyen, sin duda alguna, un fac- 
tor en el incremento de las enfermedades mentales. 
En los pueblos de la zona rural reina, por l común, 
el silencio, pero suelen producirse, no obstante, ciertos 
ruidos que, por ser aislados, son a veces más moles- 
tos que los de las ciudades. Está demostrado que los 
ruid.s, cuando se producen simultáneamente, se anu- 
lan entre sí. Debe agregarse que también la costum- 
bre de oírlos amengua sus efectos. 

Entre los ruidos que mayores molestias producen, 
cabe señalar el de los aparatos de radio que, con am- 
plificadores potentes, suelen colocarse en algunas ca- 
sas de comercio, y aún en las calles de los puebl.s. 
Los alto-parlantes, con o sin música, constituyen ei 
peor obsequio que pueda brindársele a los vecinos que 
necesitan destinar su tiempo al trabajo o al descanso. 
En algunas villas veraniegas, hemos observado que es- 
tas “audici_nes'”” son organizadas por las propias auto- 
ridades municipales, pretendiendo, con ello, “alegrar” 
al vecindario, pero, en verdad, lo único que consiguen 
es hacer insoportable la vida eri las mismas. 

El uso de bombas de estruendo, si bien no debe 
prohibirse, será conveniente reglamentarlo, a fin de 
evitar que se hagan oír en las horas destinadas «ul 
repos>. A las fábricas, talleres y panaderías, que tra- 
bajan en las horas de la noche, se les exigirá que 
adopten sistemas que amortigiien los ruidos, hacién- 
dolos tolerables. 

Existen ciertas especies de animales cuyos gritos 
constituyen una verdadera tortura para la gente de 


Ñ *) En “Derecho y Ciencia de la Administración Municipal”. 


campo. El perro que ladra continuamente, el burro que 
rebuzna, el cordero que bala y el pav> que grita, per- 
turban la tranquilidad aldeana en las horas del des- 
canso, haciendo añorar, en esos momentos, la inquie- 
tante baraúnda de las ciudades. 

Alumbrado público y privado. — No nos detendre- 
mos a estudiar los sistemas y condiciones en que debe 
de proveerse de alumbrado a 1.s pueblos, tema am- 
pliamente considerado en numerosas publicaciones. La 
realización directa o indirecta de este servicio, debe 
efectuarse de acuerdo a las disposiciones expresas que 
contienen las leyes orgánicas municipales y constitu- 
ciones de provincia. En estas pocas líneas sólo nos 
prop nemos poner de relieve la importancia que ei 
alumbrado público y privado tiene en el desenvolv:i- 
miento del progreso de los centros urbanos. El alun- 
brado 'es siempre uno de los mejores coeficientes para 
medir el grado de adelanto de una población. 

El servicio de alumbrad >» deberá guardar proporción 
con la importancia del vecindario donde se implante. 
Un sistema lujoso, que exija una tasa elevada a un 
vecindario pobre o diseminado, puede convertirse en 
un “progreso despoblador”. 

Cuando una pequeña comuna no esté en condici:nes 
de costear un servicio de alumbrado eléctrico debe op- 
tar por un sistema más económico, a base de petró- 
leo u otro combustible análogo, el que será atendido, 
preferentemente, por la administración municipal. 


Vivercs de plantas. — Siempre que el municipio ten- 
ga elementos y terreno suficiente, debería crear un 
vivero municipal de plantas, al que podrá recurrir, 
sin ingentes gastos, para arbolar y adornar las calles, 
plazas, paseos y bosques públicos. 

Cuando no existan viveros particulares, el municipio 
fomentará también la plantación de árboles en su ju- 
risdicción, vendiendo plantas, a precios de costo, a los 
vecinos que las soliciten. 

Canes vagabundos, — Los perros, que tanto abun- 
dan en los pueblos de nuestra campaña, constituyen, 


las más de las veces, molestias y peligros para sus 
habitantes. Aparte de las enfermedades que transmi- 
ten, y del grave riesgo de la hidrofobia, perturban el 
repos> del vecindario con sus ladridos. 


La comuna debe exigir a los propietarios de estos. 
animales que los tengan guardados dentro de sus pro- 
piedades. El perro vagabundo debe ser retirado de las. 
calles por las autoridades comunales. 


Las patentes, que suelen aplicarse a la tenencia de 
perros en las ciudades, no son aconsejables en la zcma 
rural, donde constituyen éstos un elemento útil para 
la caza, así como en la vigilancia de las propiedades. 
Tampoco podemos recomendar. los envenenamientos 
nocturnos de perr_s, procedimiento al que suelen re-- 
currir algunas autoridades edilicias. Este procedimien- 
to, aparte de ser peligroso, origina resentimientos 'y 
protestas en el vecindario. Entendemos que el mejor 
sistema consiste en proceder al secuestro de los canes 
que andan sueltos por las calles, imponiend> el pago 
de una multa a los propietarios que quieran rescatarlos. 


Stand de tiro al blanco. — Aunque los stands de 
tiro son instalados, en nuestro país, por instituciones 
privadas, que subvenciona y tontrola la Dirección Ge-' 
neral de Tiro y Gimnasia del Ministeri de Guerra, su 
ubicación no puede ser indiferente a las autoridades 
comunales, dado los problemas de diverso orden qué 
origina. El ejercicio del tiro con armas de guerra pro- 
duce detonaciones que molestan al vecindario, y cons- 
tituyen siempre un peligro a causa de ls proyectiles 
que pueden desviarse de las defensas o espaldones que 
se construyen detrás de los blancos. El municipio debe' 
determinar, en su plan regulador, el sitio donde se' 
ubicará el stand de tiro. Se pre'“erirá siempre un sitio: 
fuera del núcleo poblado, pero no a excesiva distan- 
cia, ni que sea de difícil acceso, De ser posible, se: 
ubicará, con preferencia, s bre la orilla de un río o 
laguna, donde las balas perdidas no constituyan ún 
peligro. 


FIN. 


Porque la Cocina Eléctrica 


Trabaja Sola ! 


La COCINA ELECTRICA satisface por la sencillez de 

su manejo. La regulación de los discos, a voluntad, y 

el control automático de la temperatura del horno, 
evitan la constante preocupación personal. 


Por eso, es un placer cocinar con 


COCINA ELECTRICA 
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CONSTRUCCION 
COBRO DE SALDO. 


JUICIO: Gilorno Enrique A. contra Ernesto S. Marino y Car- 
men Rodríguez dé' Marino. 


DOCTRINA: Conformes las partes en que el actor realizó los 
trabajos de construcción encomendados, pero en des- 
acuerdo en lo referente al precio y no existiendo con- 
trato al respecto, procede fijarlo por juramento esti- 
matorlo dentro de po que se establezca periclalmente. 
(C, C.) 


SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA 
Buenos Aires, mayo 31 de 1944. 


Y vistos: Estos autos para dictar sentencia 
definitiva, de los que resulta: 

a) A fs. 7 se presenta don Enrique A. Gilor- 
no entablando demanda contra don Ernesto $. 
Marino y doña Carmen Rodríguez de Marino, 
por cobro de la suma de $ 2.792,80 m/n. en 
razón de los hechos que a continuación expo- 
ne. Dice que por orden de los demandados cons- 
truyó en la calle Castañares N* 5080, dos dor- 
mitorios, galería, w. c. y cocina según se de- 
talla en el plano que acompaña, trabajos que 
se efectuaron en ladrillo, cal, arena y cemento 
suministrados por el exponente y cuyo precio 
se convino en la suma de pesos 3.992,80 m/n. 
Que como la obra estaba terminada y la habi- 
tan los demandados, presentó la factura corres- 
pondiente con deducción de $ 1.200 m/n. que 
había recibido con anterioridad a cuenta, no 
logrando se le hiciera efectivo el pago. Por tal 
motivo e invocando los arts. 1623, 1629 y 1636 
del Código Civil, solicita se les condene al pa- 
go de la suma reclamada, sus intereses y costas. 

b) A fs. 183 se contesta por los demandados 
el traslado respectivo manifestando ser cierto 
que encargaron al actor la construcción de dos 
dormitorios, galería y baño, no así la cocina. 
Niegan que el precio convenido fuese el que se 
dice en la demanda, sino que lo fué por la su- 
ma de dos mil pesos, no incluyéndose en el mis- 
mo el importe de la carpintería y del piso de 
las habitaciones, trabajo éste que realizó José 
Piccione, como lo comprueba con la factura que 
acompaña. Que en garantía del precio se fir- 
fiaron diez pagarés de doscientos pesos cada 
uno, de los cuales fueron levantados seis, como 
lo reconoce el actor. Que como Gilorno no lle- 
vó a término la construcción y manifestó que 
le era imposible concluirla, por su indicación 
se tomó un albañil cuyos jornales, como así 
también el pago del material que se empleara 
sería deducido del saldo adeudado, importando 
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los primeros la suma de ciento veinte pe- 
sos m/n. Que el precio de $ 2.000 se ajusta a 
la realidad, pues de acuerdo al plano acom- 
pañado la superficie métrica cubierta es de 
33.50 metros cuadrados, resultando así a ra- 
zón de $ 66 m/n. el metro cuadrado cubierto, 
precio justo si se tiene en cuenta que la car- 
pinteria, herrajes, etc. eran por cuenta del 
dueño. j 

Que como el edificio construído por el actor 
adolece de graves defectos de construcción y 
de mala calidad de los materiales empleados y 
cuya reparación exigirá la inversión de unos 
quinientos pesos m/n., fundados en lo que dis- 
ponen los arts. 902, 1630 “in fine” y 1646 del 
Código Civil, reconvienen por esa cantidad, sus 
intereses y costas. 

c) A fs. 23 se contesta el traslado de la re- 
convención manifestándose lo siguiente: Que 
la construcción efectuada consta de dos habi- 
taciones de mts. 1.30 de ancho en todo su fren- 
te, w. c. de mts. 1.60 por 1, todo de material 
de buena calidad, y además, una cocina de ma- 
dera y zinc, relleno del terreno, vereda, etc. 
Que los dueños la recibieron y fueron a habi- 
tarla sin hacer jamás observación alguna. Nie- 
ga los pretendidos daños y perjuicios que se le 
reclaman y solicita el rechazo de la reconven- 
ción, con costas. 

d) A fs. 23 vta. se abre el juicio a prueba 
produciéndose la que resulta del certificado de 
fs. 26 vta. sobre cuyo mérito alegan la acto- 
ra a fs. 82 y la demandada a fs. 86, llamándose 
autos para sentencia a fs. 88 vta, 
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Y CONSIDERANDO: 


I. La relación contractual que vinculó a las 
partes surge de lo expuesto por ellas en sus res- 
pectivos escritos de demanda y contestación. 
Difieren en cuanto al precio convenido por la 
obra, extensión de la misma, calidad del ma- 


terial empleado y sobre la existencia de los” 


daños y perjuicios que se dice se han originado 
por defectos de la construcción y que la deman- 
dada imputa al actor. 

IT. De la prueba traída a los autos, en lo re- 
ferente al precio, no puede inferirse, ni siquiera 
aproximadamente cual fué el importe conve- 
nido si en realidad tal convenio existió. La 
situación en que las partes se han colocado al 
estimarlos en sumas tan opuestas, resta todo 
valor a sus apreciaciones; de ahí que, en razón 
de ello y ante la carencia de otros elementos de 
juicio, deba estarse a lo que resulte del infor- 
me pericial de fs. 57 y ampliación de fs. 64 en 
cuanto al valor y extensión de la obra, ya que 
el Infrascripto comparte sus conclusiones con- 
forme a los fundamentos que lo informan (art. 
26 de la ley 4128). 

III. Gilorno ha probado que construyó dos 
habitaciones, un w. c., una pieza de madera y 
la galería de mosaico que corre desde la puer- 
ta de calle hasta la cocina (conf, fs. 18 y 3* de 
fs. 35 absueltas a fs. 35 vta. y 36 y 1? de fs. 717 
absueltas a fs. 77 vta.), empleándose el mate- 
rial de madera entregado por el propietario 
(conf, 2? de fs, 77 abs. a fs. 77 vta.) ventana, 
puertas y parte de pisos y el proveniente de 
una pieza que existía en la parte anterior de la 
casa para construir la cocina que actualmente 
existe (conf. 1* de fs. 35 a fs. 35 vta. y 36), 
como así también el cerco de material del fren- 
te (conf. ampl. de fs. 36 vta.). No ha probado, 
en cambio, como él lo pretende, el rellenamien- 
to del terreno y la construcción de la vereda 
ya que la prueba que a este punto se refiere es 
harto deficiente (conf. decl. de Keschman a 
fs. 43, a tenor del interrogatorio de la misma 
foja). 

IV. Dicho lo que antecede, y tomando como 
base a efectos de establecer el valor de lo cons- 
truído por el actor, la pericia de fs. 57, resulta 
una superficie cubierta de 49.46 métros cua- 
drados la que, a razón de setenta pesos m/n. el 
metro cuadrado, precio que se toma en aten- 
ción a “las condiciones en que se encuentra eje- 
cutada la obra en cuestión”, daría la suma de 
$ 3.462.20 m/n., “incluyendo en ella todos los 
trabajos correspondientes a la mampostería en 
general, carpinteria, obras sanitarias, electri- 
cidad y pintura” (conf. pericia de fs. 57). 

V, Ahora bien; la demandada ha probado 
que la parte de carpintería, en lo referente a 
materiales, fué provista en su casi totalidad 
por José Piccione, a quien se le abonó por ello 
la suma de $ 300 m/n. (conf, 2?, 3? 4% y 5? de 
fs. 719 a fs, 79 vta. y en cierto modo 2* de fs. 77 
a fs. 77 vta.) y nada más. Es decir que todo el 
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resto del material empleado y la mano de obre 
no deben descontarse de la suma que se adeu- 
da al empresario constructor. 

De todo ello surge que, del precio global 'es- 
tablecido por la pericia de fs. 57, debe dedu- 
cirse la suma ya percibida —$ 1.200 m/n.— y 
el valor de la carpintería abonado por Marino: 
a Piccione —$ 300 m/n.—, de donde resulta 
un saldo a favor del actor, en más o menos, 
de $ 1.962.20 m/n. 

VI. Se reconvino por la suma de $ 500 m/n. 
en la que se justiprecia el valor de las obras de 
reparación necesarias para dejar la obra en 
condiciones normales, punto éste sobre el que 
no cabe abrigar duda alguna sobre su proceden- 
cia en atención a las constancias de la pericia 
de fs. 57 y en la que se estima el valor de esas 
obras en la cantidad de $ 400 m/n., que el In- 
frascripto acepta en base a los fundamentos da- 
dos por el experto y a lo dispuesto por el art, 
26 de la ley 4128. De modo, pues, que la con- 
trademanda debe prosperar por esta suma, 

VIH. Y si bien en los precedentes conside- 
randos se ha hecho mención a cantidades con- 
cretas en lo referente al precio de la obra, no 
existen en autos elementos de juicio que per- 
mitan determinarlo con exactitud; de ahí que 
deba deferirse al juramento estimatorio del ac- 
tor la suma que como saldo total por su tra- 
bajo debe abonarle la demandada (conf. art, 
220 del Cód. de Procds.), y a los efectos de fijar 
la suma dentro de la cual se prestará el jura- 
mento estimatorio se tienen presentes las can- 
tidades de que se ha hecho mérito anteriormen- 
te, la que en consecuencia se establece en la 
suma de $ 1.600 m/n. 

Del saldo que jure adeudársele por el actor 
deberá deducírsele la suma de $ 400 m/n, por 
la cual prospera la reconvención, 

Por estos fundamentos y disposiciones lega- 
les citadas, fallo haciendo lugar a la demanda. 
y a la reconvención en la medida que surge del 
considerando VII, y en consecuencia condeno a. 
Ernesto S. Marino y Carmen Rodríguez de Ma- 
rino a pagar a Enrique A. Gilorno dentro de 
los diez días el saldo que resulte una vez pres- 
tado el juramento estimatorio, con intereses 
desde el día de la notificación de la demanda 
al tipo que cobra el Banco de la Nación Argen- 
tina y aplicando las costas de la demanda al 
demandado, a cuyo efecto regulo en ciente 
ochenta pesos m/n. los honorarios del abogado 
de la parte actora. Las costas de la reconven- 
ción se declaran a cargo del actor y regulo los 
honorarios del abogado y procurador del de- 
mandado en setenta y en treinta pesos m/n. 
respectivamente. — Luis Quirno Costa. — An- 
te mi: J, C, Susini. 


SENTENCIA DE LA CAMARA COMERCIAL 
Buenos Aires, noviembre 16 de 1944, 


¿Es arreglada a derecho la sentencia de. 
fojas 91? 


El señor Vocal doctor Rodríguez Ribas, dijo: 
Don Enrique A. Gilorno reclama al señor 
Ernesto S. Marino y a doña Carmen Rodríguez 
de Marino, el pago de la cantidad de $ 2.792,80 
en concepto de saldo de precio por la construc- 
ción de las obras que, según expresa, tomó a su 
cargo de acuerdo con el plano que acompaña, 
en el terreno de la calle Castañares N* 5080, 
“cuyo importe total se convino en la suma de 
$ 3.992,80 (conf. fs. 7). Los demandados re- 
conocen que encomendaron al actor, aunque en 
menor extensión que la que éste indica, la cons- 
trucción de un pequeño edificio en el terreno 
de la referencia, por el precio de $ 2.000, que 
se garantizó mediante la entrega de diez paga- 
rés de $ 200 cada uno, de los cuales seis fue- 
ron pagados con anterioridad a la iniciación de 
este juicio, quedando, en consecuencia, reduci- 
do el saldo del actor a $ 800; pero como debido 
alas deficiencias de la construcción y mala ca- 
lidad de los materiales utilizados se verá en la 
necesidad de hacer diversas reparaciones indis- 
pensables, las que según los técnicos consulta- 
: dos exigirán la inversión de $ 500, reconviene 
por este importe a Gilorno (conf. fs. 18). El 
señor Juez “a quo” hacer lugar en parte a am- 
bas acciones, condenando a pagar a los deman- 
dados la cantidad que dentro de la de $ 1.600 
-jure el actor que se le adeuda como saldo total 
por su trabajo, y a este último, a pagar a aqué- 
llos la suma de $ 400 en que justiprecia el va- 
lor de las reparaciones a efectuar. Contra este 
pronunciamiento se alza únicamente la parte 
demandada, la que a mérito de los agravios que 
expone en el escrito de fs. 104, solicita su re- 
vocación; con costas, en la parte que hace lu- 
gar a.la demanda. 


Sostienen los apelantes, como fundamento 
del recurso interpuesto, que el importe total de 
la locación de obra que motiva este litigio fué 
fijado en la suma de $ 2.000 siendo erróneas 
las conclusiones en contrario que se formulan 
en los considerandos 3*, 4* y 5* de la sentencia 
de fs. 91. No encuentro justificadas estas crí- 
ticas, 

En efecto, al expediente no se ha traído nin- 


Constructores de Obras y Anezos. 


gencias relativas a sus actividades. 


NOOO 


IMPORTANTE 


Los Arquitectos, Constructores y Profesionales de la Construcción en general, de la Ca- 
pital e Interior del país, hallarán grandes ventajas en asociarse al Centro de Arquitectos, 


Por una módica suma mensual, recibirán gratuitamente la interesante revista de la 
Institución, podrán formular toda clase de consultas técnico-legales al Asesor Letrado y a 
la Comisión Pericial, y en uma palabra, contar con un valioso auxiliar en todas las emer- 
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rreno de la calle Castañares 5080, pues si bien 
es cierto que el actor admite haber recibido en 

pago los pagarés de fs. 65/70 (conf. posic 5* 
a fs. 77 vta.), así como que tiene en su poder 
cuatro pagarés más de $ 200 cada uno (conf. 

amp. 2* a fs, 78), los demandados por su parte 
no han demostrado que el importe de estos úl- 

timos documentos represente el saldo del pre- 
cio convenido, ni que éste se haya fijado en la 
cantidad de $ 2.000 circunstancia que se halla 

expresamente negada por Gilorno (conf. am- 
pliac. 2? a fs. 78). En estas condiciones, ante la 

falta de antecedentes que permitan inferir la 
voluntad de las partes con relación al monto 

del precio estipulado en el contrato, resulta. 
aplicable al caso sub examen el principio que 

consagra el art. 1627 del Cód. Civil; y toda vez 

que obra en los autos la pericia de fs. 57, que-. 
no ha sido objeto de reparos u observaciones 
susceptibles de invalidarla, conceptúo que no 

procede compartir sus conclusiones en lo que 

respecta a la determinación del costo de los: 
trabajos ejecutados por el actor. 

En consecuencia, estimo que el criterio se- 
guido por el señor Juez de la causa para re- 
solver la controversia sometida a su decisión, 
es legal y justo, según lo tiene establecido en 
forma reiterada y uniforme la jurisprudencia 
del Tribunal al considerar situaciones análogas 
a la planteada en estos autos, por lo que voto: 
por la confirmación de la sentencia de fs, 91, 
en lo que ha sido materia del recurso deducido 
a fs. 96, con costas (art. 274 del Cód. de Pro- 
cedimientos). 

Por análogas razones, los señores vocales 
doctores William y Bouquet, adhirieron al voto- 
anterior. 

Por los fundamentos del precedente acuerdo, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 91, con 
costas en esta instancia. A este fin, regúlanse- 
en cuarenta pesos moneda nacional, los hono- 
rarios del letrado firmante del escrito de fs. 107. 


Es deber de todo buen profesional, difundir 
la obra que realiza CACYA, propagar la lec- 
tura de esta Revista, y corresponder a la coope- 
ración que nos prestan las firmas anunciadoras, 
prefiriéndolas en sus adquisiciones. 
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Se autorizó el aumento 


““provi- 
sional” del precio del cemento. — 
Atendiendo un pedido de la Aso- 
ciación de Fabricantes de Cemento 
Portland, la Secretaría de Indus- 
tria y Comercio resolvió autorizar 
un aumento provisional en el pre- 
cio' del cemento portland en mé- 
rito a las variaciones producidas en 
el costo de dicho material y con- 
templando la situación apremian- 
te —dice— en que se encuentran 
los obreros, que esperan el aumen- 
to del precio máximo del cemento, 
para que se hagan efectivas las 
mejoras establecidas en el conve- 
nio colectivo suscripto ante la Se- 
cretaría de Trabajo y Previsión con 
fecha 22 de enero pasado. 

En tal sentido se dispus> un au- 
mento de $ 0.45 m/n. por bolsa de 
papel de 50 kilogramos de cemen- 
to portland, mientras se estudia 
con detenimiento la verdadera in- 
cidencia de los distintos factores 
en el costo del mencionado mate- 
rial, para fijar el nuevo precio má- 
ximo en concordancia con la situa- 
ción actual de esta industria. 


Asumió un alto cargo el Arq. 
Jorge Sabaté. — El 17 del corrien- 
te, fué puesto en posesión de la 
Dirección de Arquitectura Escolar 
del Ministerio de Obras Públicas el 
arquitecto Jorge Sabaté. El nuevo 
funcionario hizo uso de la palabra 
en tal acto, refiriéndose a la acción 
que proyecta llevar a cabo frente a 
la dependencia. C.mo se recordará, 
a la Dirección de Arquitectura Es- 
colar se han destinado obras de edi- 
ficación escolar en todo el país, por 
un valor de cien millones de pesos. 


Inicióse la construcción de 174 
departamentos. — El Consejo Na- 
cional de la Vivienda, previa licita- 
ción pública y adjudicación, ha dis- 
puesto que se inicien los trabajos 
de limpieza de terreno y nivelación 
previos a la construcción de 174 de- 
partamentos en el barrio de la es- 
quina de Juan Bautista Alberdi y 
Lacarra, que constarán de dos, tres 
y cuatro habitaciones con sus res- 
pectivas dependencias. 

Con motivo de la iniciación de 
estas obras el Secretario de Trabajo 
y Previsión, coronel Perón, realiza- 
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Tablas de fibra prensada para 
cielorasos 


revestimientos y 
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rá una visita de inspección, opor- 
tunidad en la que colocará el pri- 
mer ladrillo de este importante gru- 
po de viviendas, inaugurando los pa- 
bellones últimamente edificados. 
Por otra parte, el Consejo Nacional 
de la Vivienda ha otorgado órdenes 
de ocupación de los departamentos 
construídos hace poco en el mismo 
barrio. 


Recaudación por derechos de cons- 
trucción. — La Inspección Técnica 
de Obras Particulares elevó a la 
Secretaría Municipal de Obras Pú- 
blicas e Industrias un informe rela- 
tivo a la recaudación comparativa 
al cierre del ejercicio operado el 28 
de febrero último, por los rubros a 


Nuestra oficina técnica está a su entera disposición 
para la confección de-planos y asesoramiento grosuitos 
para la colocación de rudos nuestros rmareriales. 


KREGLINGER Lroa. 


COMPAÑIA SUDAMERICANA S. 
BUENOS 
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cargo de dicha dependencia muni- 
cipal. 9 

Obsérvase en el referido informe, 
en lo que al rubro “construcciones” 
se refiere, una diferencia en más de 
4.896.388,15 pesos, equivalentes .u] 
7459 % sobre la recaudación obte- 
nida en el año 1943 y en el total 
general, la diferencia asciende a pe- 
sos 5.598.364.91, lo que implica 
un aumento del 59.19 %. 


El porcentaje real de los espacios 


-libres de la Ciudad. — En oportu. 


nidad de realizarse la Reunión Na- 
cional de Municipios, la Intendencia 
consideró de interés gengral iffor- 
mar sobre el porcentaje real de los 
espacios libres con que contaba la 


La Emulsión Astáitica “COLAS”, preparada 


a base de bitumen puro, ha demostrado 
sus excepcionales cualidades que la ha- 
cen insustituíble para el tratamiento su- 
perficial de calzadas y la constucción 
de carpetas asfálticas. Proporciona su- 
perficies lisas y duraderas, garantizando 
un deslizamiento sin saltos y la falta de 
sobresaltos a sus proyectistas. 
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S. A. SUDAMERICANA DE ASFALTO FRIO 
Avda. Pte. R. S. Peña 788 - ?s. As. 


ciudad al 31 de diciembre último. 
Según los detalles suministrados, la 


capital federal tiene en realidad 285. 


espacios libres (parques, plazas, jar- 
dines, plazoletas y canteros centra- 
les), con un total de 12.811.030.24 
metros cuadrados (1.281 hectáreas) 
lo que da, para los 196.890.005.24 
metros cuadrados (19.689 hectá- 
reas) de superficie de la ciudad, de 
acuerdo con el último catastro, el 
6.51 por ciento de espacios libres 
con relación a su superficie, 

Según esa estadística, correspon- 
den 4.93 metros cuadrados de es- 
pacio libre por cada uno de los 
2.595.861 habitantes de la metrópo- 
lis, según datos de la población pro- 
porcionados por la Dirección Gene- 
ral de Estadística de la Municipa- 
lidad, tomados al 31 de diciembre 
último. 


Al presidente de una sociedad 
constructora se impuso pena. — La 
Cámara en lo Criminal, por senten- 
cia que subscriben los Dres. Mal- 
brán, Vera Ocampo y Medina, con- 
firmó el fallo del juez Dr. Tolosa 


Castr3, que impuso tres años y seis 
meses de prisión a Julián Leonardo 
Asconapé, argentino, de 56 años, 
casado, constructor, por estafa rei- 
terada y defraudación. 

Según resulta de la sentencia, el 
acusado fué, desde abril de 1934 
a noviembre de 1940, presidente de 
la”S. A. Crédito Inmobiliario de Edi- 
ficación, dedicada a facilitar présta- 
mos para edificación, con garantía 
hipotecaria. Cuatro años después de 
constituída, la sociedad tenía un 
capital realizado de 35.708 pesos, de 
los que sólo había disponibles en 
caja 3.791.90. En tal situación, con- 
trajo obligaciones que no podía 
cumplir por su estado de insolven- 
cia, incurriendo el procesado en el 
delito de estafa reiterada y damni- 
ficando así a cinco contratantes por 
pesos 2.000, 740, 1.500, 1.800 y 
1.500. Además, se le imputó la apro- 
piación de 617.03 pesos de fondos 
de la compañía. Fué también acu- 
sado por balances falsos y fraudes 
al comercio, del artículo 301 del 
Código Penal. El juez absolvió al 
acusado pur el primer delito, por 


prescripción, y en el segundo por 
existir dudas sobre su culpabilidad. 
Los hechos probados han sido en- 
cuadrados en los artículos 172 y 55 
—estafa reiterada—.y 173, inciso 2 
—Aefraudación—. Para graduar la 
pena tuvo en cuenta el juez dos 
sobreseimientos provisionales ante- 
riores y el estado precario de sa- 
lud del acusado. 


Se edificarán tres dispensarios 
con sueldos renunciados. — El Po- 
der Ejecutivo Nacional aprobó la 
documentación relativa a la cons- 
trucción de sendos dispensarios en 
las localidades de Las Arrias, La 
Cruz y San Carlos Minas, de la 
provincia de Córdoba, cuyos presu- 
puestos básicos han sido estimados 
en pesos 51.285,30, 57.538,77 y pe- 
sos 51.310,41, respectivamente. Dis- 
puso, asimismo que la cantidad de 
$ 50.000 destinada a la ejecución de 
las obras del hospital de Quemú- 
Quemú, en el territorio de La Pam- 
pa, sea puesta a la orden conjun- 
ta del comisionado municipal de 
esa población y del Sr. Jorge Zor- 
zópulos, perteneciente a la Direc- 
ción General de Arquitectura. 

Estas obras serán costeadas con 
el importe de los sueldos renuncia- 
dos por los marinos y militares que 
desde el 4 de junio de 1943 ocupan 
cargos en la administración nacio- 
nal, 

Destinaránse cien millones de pe- 
sos para obras de: edificación esco- 
lar. — En acuerdo de ministros, el 
Poder Ejecutivo dictó un decreto 
por el que se destina la suma de 
100.000.000 de pesos para la cons- 
trucción inmediata de edificios es- 
colares para la enseñanza primaria 
en el interior del país. Dicho gasto 
será cubierto por partes iguales, con 
los créditos no utilizados hasta la 
fecha, creados por las leyes de ar- 
mamentos números 12.672 y 12.690. 

Se establece también que el Mi- 
nisterio de Obras Públicas tomará 
las providencias necesarias para li- 
citar y hacer construir en el más 
breve plazo las obras proyectadas, 
de acuerdo con los planes que pre- 
parará en colaboración con el Mi- 
nisterio de Justicia e Instrucción 
Pública. Todas las oficinas que de- 
ban intervenir en la fiscalización, 
liquidación y pago de los certifica- 
dos de obras relacionados con los 
trabajos a que se refiere este de- 
creto darán en todos los casos el 
carácter de urgente a los trámi- 
tes respectivos. 


COMPENDIO PRACTICO DE MEDIANERIA 


Por ROGELIO PIROSANTO 


Empleando un tópico del que se ha hecho excesivo abuso, pero que en este caso resulta 
insustituible, por la verdad que encierra, diremos que la publicación de este libro responde a la 
necesidad de llenar un vacío que todos los profesionales de la edificación han podido comprobar 
por sí mismos. 

El objeto que ha perseguido —y logrado ampliamente— el autor del COMPENDIO PRAC- 
TICO DE MEDIANERIA, ha sido, sencillamente, facilitar la comprensión y solución de todos aque- 
llos casos que, a diario, se presentan dudosos para constructores y propietarios. 

Para la mayor claridad y mejor interpretación de tales casos, se ha ilustrado el volumen 
con una serie de planos y gráficos explicativos, que permiten al lector tener un concepto cabal de 
los verdaderos alcances de los distintos aspectos de aplicación práctica, que plantea el Código Ci- 
vil Argentino en su frondoso articulado referente a muros de cerramiento y medianerías, 

Al editar este libro, estamos seguros de rendir un positivo servicio a todas las personas 
interesadas en la materia, que, gracias a él, se verán libres en adelante de las preocupaciones y 


dudas que, con tanta frecuencia, se les han venido planteando hasta ahora. 


Sr. Luis A. Romero 
Cangallo 521 
Buenos Aires. 


Sírvase remitirme por correo certificado y libre de todo otro gasto, un ejem" 
plar del COMPENDIO PRACTICO DE MEDIANERIA, .por Rogelio Pirosanto, cuyo 
importe de CINCO PESOS m/n. adjunto en cheque - giro postal (táchese lo que no 


interese) a su orden, 
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